
Nombre 
Francisco Javier Chocarro Collados, 
Choqui. 
  
Fecha de nacimiento 
3 de enero de 1984 
  
Años entrenando en el colegio 
De jugador comenzábamos en 3º de 

EGB (primaria), haciendo una escuela de la que se haría la selección para el 
equipo definitivo allá por 1993-1994, desde el siglo pasado, llevaré unos 25 
años. Como entrenador me aficioné creo que en primer año de junior, por el 
2000, un año más tarde que mi compañero Mimi, lo que suman ya unos 16 
años. 
  
¿Por qué te hiciste entrenador? 
Se juntaban varios motivos, me entusiasmaba el baloncesto, sentía cierta 
curiosidad y admiración por la faceta oscura de estar al otro lado como 
entrenador, también había escuchado batallas de mi padre cuando era joven 
entrenando muchos años en Stadium Venecia. Y por supuesto, por ese 
sentimiento de que debía recompensar (o atormentar) a los jugadores que 
venían detrás, para que tuviesen la misma suerte que yo, la de tener 
entrenadores que se desvivían por nosotros. 
  
¿Qué valores destacarías del baloncesto? 
Todos los valores inherentes al deporte de equipo, sumándole el desarrollo 
físico que te exige y la capacidad de realizar movimientos mucho más 
espectaculares y plásticos que en otros deportes. Lo mejor sin duda, es con 
tantos años, echar la vista atrás y sonreír después de haber conocido tantas 
buenas personas a través de este deporte. 
  
¿Qué mandas como entrenador que nunca harías como jugador? 
Que no haría…yo creo que ninguno 
Que haría a regañadientes, unos cuantos la verdad, pero no soy como jugador 
un ejemplo de esfuerzo y trabajo. Destaco esos odiosos ejercicios en los que 
no permito apenas botar, o someto a largas trayectorias defensivas sin 
posibilidad de tocar la pelota. 
  



Un momento de pasión con el basket 
Uff…muchísimos, y la mayoría están fuera de los partidos y las victorias, pero 
he de destacar como jugador el recuerdo de los sábados por la mañana siendo 
alevín y las finales a cuatro con mi equipo del primera; como espectador el 
mundial de Gasol & cia. y como entrenador aquellas noches de verano del 
2003 preparando la temporada siguiente en Jaca. 
 

 
¿Qué prefieres entrenar, masculino o femenino? ¿Por qué? 
  
Depende de la edad, el femenino es muchísimo más agradecido siempre, y 
muy llevadero de pequeñas y de muy mayores, pero en la edad de entre los 13 
y los 18 años con las chicas hay que tener un don y saber comprenderlas, los 
chicos en esas edades son más primarios y menos complicados en sus 
interrelaciones. Lo mejor es poder combinarlo, en el día a día los chicos suelen 
dar menos complicaciones, pero a la larga las chicas te marcan mucho más. 
  
¿Qué es lo que más te gusta de ti como entrenador? ¿Y lo que menos? 
Lo que menos mi falta de paciencia en ocasiones, mi forma de dirigirme a los 
jugadores y árbitros (soy a veces algo brusco e irónico y no todo el mundo lo 
entiende ;) y por supuesto esa capacidad de perder los nervios cuando las 
cosas no salen lo bien que yo espero. 
Lo que más, la capacidad que tengo a veces de convencer a mis jugadores de 
que se tienen que tirar por un puente…y van y lo hacen, son unos cracks. 
  
 
 



Un referente en tu carrera baloncestística 
El principal mi padre, a él se le ocurrió la fantástica idea de iniciarme en este 
deporte. 
Como jugadores, tengo un amplio abanico: MJ23 como a todos, Diego Ciorciari 
en el CAI por su “cordura”, Dirk Nowitzki por su capacidad de hacer tan fácil el 
baloncesto…por nombrar a pocos, creo que solo he conseguido parecerme al 
segundo y en su peor faceta. 
Como entrenador soy muy de aquellos que son capaces de llenar un bidón de 
agua en pleno desierto: Julbe, Aito y su discípulo Sito serían ejemplos. 
  
Jugador favorito de todos los tiempos 
No voy a ser original, Air Jordan y Nacho Tobajas, que me ha pasado la 
entrevista con mucho gusto y yo le había ignorado (sin darme cuenta). 
  
Comida 
Madre cocina mucho y muy bien, me quedo con un buen cocido, Me gustan las 
comidas con sobremesa y buena compañía. 
  
Peli 
Lo siento, nunca me enamoro del cine y eso que voy con frecuencia. La última 
la vi esta semana, el Olivo, muy enternecedora. 
  
Libro 
El Zahir de Paulo Cohelo fue el último libro que me mantuvo enganchado, 
desde que lo leí me propuse consumir más lectura, es algo que me queda por 
cumplir. 
  
Momento más vergonzoso en pista 
De entrenador aún recuerdo muerto de risa aquel inicio de liga con las chicas 
de tercero de primaria hace años, llevaban 6 días jugando a baloncesto y ya 
nos pusieron partido de liga… Obviamente lo de menos es que perdiésemos 
por miles de puntos, lo mejor fue cuando recibimos la primera canasta, que una 
de nuestras jugadoras era la primera vez que se veía en esas de tener que 
sacar de fondo y le dio por ir al centro del campo, simular ella sola un salto 
entre dos y palmear la pelota a una compañera, los padres se retorcían de risa 
en la grada, fue genial. Mantendré el anonimato de este equipo, pero os diré 
que me llena de orgullo que muchas aun sigan jugando después de tanto 
tiempo. 



  
Como jugador toca relatar un brillante robo de balón en media pista en mi año 
de junior, me dirigía yo solo contra el aro, siendo un junior algo famélico pero 
con una incipiente capacidad de salto, fui decidido a hundir el balón haciendo 
temblar los cimientos del pabellón. Por supuesto me quedé a medio palmo del 
mate, clavado contra el aro y con mis vértebras crepitando ante semejante 
torsión, fue un fallo memorable. No pedí el cambio, pero mi entrenador 
enseguida se dio cuenta de que trataba de esconderme detrás de nuestro pivot 
más grande evitando la exposición pública ante semejante hazaña y decidió 
sentarme con una mirada que no sería capaz de describir. 
  
Tu primera canasta 
Ni me acuerdo, sé que de pequeño era muy dado a tirar ganchos desde fuera 
de la zona, creo que mi entrenador no lo llevaba muy bien. 
  
¿Qué te gustaría decirle como entrenador a tu ‘yo jugador’ cuando eras 
benjamín? 
“Escucha a tu entrenador que no tienes la sabiduría universal, aprende de tus 
compañeros y trata de no malgastar el tiempo haciendo el tonto, que para eso 
están los recreos.” Sin duda me hubiese ido mucho mejor. 
  
Manías a la hora de jugar/entrenar 
Para jugar tengo la necesidad de utilizar la ropa interior y calcetines con los que 
jugaré durante todo el día antes del partido, como si me tuviese que 
acostumbrar a ellos. 
Para entrenar trato de ser un tipo ordenado, siempre trato de sacar fichas, 
pizarra, rotulador y borrador con mucho tiempo. A pesar de ellos son varias las 
veces que he olvidado/extraviado las fichas. 
  
¿Qué le dirías a los entrenadores más jóvenes? 
Que en esto vean una pasión, una forma de divertirse como inversión del 
tiempo libre. Pero que sobre todo, antes de ganarse la amistad de sus equipos, 
se ganen el respeto, siendo entrenadores preparados, firmes y justos, la 
amistad con los equipos siempre ha de venir por detrás de todo esto, sino 
corres el riesgo de acabar atado a una farola por tus propios jugadores durante 
un entrenamiento. 
  
 



¿Qué mejorarías de la sección? 
Los problemas de infraestructuras y medios son muchos y mejorables, para un 
colegio como el nuestro, pero no somos responsables ni podemos arreglar este 
estancamiento evolutivo. 
  
Pero sí que me gustaría que los entrenadores tuviésemos mayor participación 
en reuniones y charlas todos juntos, así como poder tener más actividades 
baloncestísticas en las que mezclásemos a chicos, chicas, mayores, pequeños 
y adultos por grupos, de forma que nos fuésemos conociendo mejor y 
estrechando los lazos familiares de esta sección. 
 


